L A   P A L A B R A

   1 Samuel 3, 3-10. 19. 14a.-16

Samuel estaba acostado en el Templo del Señor, donde se encontraba el Arca de Dios. El Se-ñor llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí estoy.» Samuel fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Pero Elí le dijo: «Yo no te llamé; vuelve a acostar-te.» Y él se fue a acostar. El Señor llamó a Samuel una vez más. El se levantó, fue adonde es-taba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Elí le respondió:«Yo no te llamé, hijo mío; vuelve a acostarte.» Samuel aún no conocía al Señor, y la palabra del Señor todavía no le había sido revelada. El Señor llamó a Samuel por tercera vez. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Entonces Elí comprendió que era el Señor el que llamaba al joven, y dijo a Samuel: «Ve a acostarte, y si alguien te llama, tú dirás: Habla, Señor, porque tu servidor escucha.» Y Samuel fue a acostarse en su sitio. Entonces vino el Señor, se detuvo, y llamó como las otras veces: « ¡Samuel, Samuel!» El respondió: «Habla, porque tu servidor escucha.» Samuel creció; el Señor estaba con él, y no dejó que cayera por tierra ninguna de sus palabras.

SALMO: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
   Esperé confiadamente en el Señor: / él se inclinó hacia mí 

     y escuchó mi clamor. / Puso en mi boca un canto nuevo, / un himno a nuestro Dios.

    Tú no quisiste víctima ni oblación; / pero me diste un oído atento;

    no pediste holocaustos ni sacrificios, / entonces dije: «Aquí estoy.» 

    «En el libro de la Ley está escrito / lo que tengo que hacer: 

    yo amo, Dios mío, tu voluntad, / y tu ley está en mi corazón.»  
1 Corint. 6, 13c-15a. 17-20

Hermanos: El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo. Y Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder. ¿No saben acaso que sus cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor se hace un solo espíritu con él. Eviten la fornicación. Cualquier otro pecado cometido por el hombre es exterior a su cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios? Por lo tanto, ustedes no se pertenecen, sino que han sido comprados, ¡y a qué precio! Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos
Juan 1, 35-42
Estaba Juan otra vez allí con dos de sus discípulos y, mirando a Jesús que pasaba, dijo: «Este es el Cordero de Dios.» Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús. El se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: « ¿Qué quieren?» Ellos le respondieron: «Rabbí –que traducido significa Maestro- ¿dónde vives?» «Vengan y lo verán», les dijo. Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde. Uno de los dos que oyeron las palabras de Juan y siguieron a Jesús era Andrés, el hermano de Simón Pedro. Al primero que encontró fue a su propio hermano Simón, y le dijo: «Hemos encontrado al Mesías», que traducido significa Cristo. Entonces lo llevó a donde estaba Jesús. Jesús lo miró y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas», que traducido significa Pedro. 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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                   ¿Qué quieren?»                                  Maestro, ¿dónde vives?»
Vengan y lo verán

Queridos Hermanos, con la fiesta del Bautismo del Señor (Domingo pasado) hemos con 

                                       cluído el Tiempo de Navidad y comenzado el Tiempo Orbi-nario ‘B’ 2015. Como ya sabemos, este año nos acompañará el Evangelista Marcos, aun 
que hoy tenemos a Juan. Sucederá otras veces. Juan vendrá en ayuda de Marcos. 

Hoy comienza también la semana de oración para la unidad de los cristianos.Todos los ca
tólicos y otros cristianos, rezamos para que se cumpla la oración de Jesús: “Padre, Que todos sean uno… para que el mundo crea que tú me enviaste” (/Juan 17, 21) 
Las fiestas navideñas nos han dejado muchas enseñanzas y grandes muestras del Amor y Misericordia de Dios, para con nosotros. Tengámoslos siempre presentes. La mejor mane-ra es vivir de acuerdo a los ejemplos de la Sda. Familia: humildad – servicio – prioridad de Dios en nuestras vidas, familias y sociedad…

> El Niño de Belén, que yacía en un pesebre, fue creciendo y, con su ejemplo y palabras,  

   nos va enseñando que debemos, en primer lugar, ocuparnos de los asuntos de nuestro  

  Padre celestial.
Escuchemos también a S. Gregorio Magno: “Demos gracias a Dios Padre por me-

dio de su Hijo en el Espíritu Santo, pues, por la inmensa misericordia con que nos amó, ha tenido piedad de nosotros y… Despojémonos del hombre viejo y de sus acciones y, habiendo sido admitidos a participar del nacimiento de Cristo, re nunciemos a las obras de la carne. Reconoce, oh cristiano, tu dignidad y, ya que ahora participas de la misma naturaleza divina, no vuelvas a tu antigua vileza 
con una vida depravada. Recuerda de qué cabeza y de qué cuerpo eres miembro. 
Ten presente que has sido arrancado del dominio de las tinieblas y transportado al reino y a la claridad de Dios….”
Sigamos a aquel Niño que hizo siempre la Voluntad del Padre y, también cumplió la mi-sión que el Padre le ha encomendado. Es cierto que tuvo excelentes Maestros. ¡“Estudió” en la Universidad de NAZARET! 
Sus principales maestros fueron la VIRGEN MARÍA y el “CARP0INTERO”. Ellos, le ense-ñaron no sólo con palabras, sino que con su misma vida. Así son los verdaderos y auténti-cos maestros!: Enseñan lo que viven y viven como enseñan… 
La vida de María, fue siempre un “Aquí está la esclava del Señor; hágase en mi se-gún tu palabra». Cuanto al Maestro JOSÉ, podemos llamarlo y verlo como el gran “Maestro mudo”. Sí: el ‘mudo’ hablante. Por cuanto me consta, la Biblia no nos refiere ninguna palabra suya. Y, sin embargo, ¡cuánto “habló y enseñó”! 
Dice Pedro Betela: “El silencio de José en el Evangelio es total. Pero eso no es una 
carencia, un olvido, ni mucho menos un error. El silencio es, o puede ser, en al- gunas ocasiones, el mejor modo de decir muchas cosas sin usar las palabras.

En el caso de S. José, es el mejor modo de decirlo todo ya que las palabras ocul tarían la riqueza de la realidad”.

El Beato Pablo VI, estuvo en esa universidad y el 5 de enero de 1964, decía: “¡Oh 
si renaciese en nosotros la valorización del silencio, de esta estupenda e indispen
sable condición del espíritu; en nosotros, aturdidos por tantos ruidos, tantos estré
pitos, tantas voces de nuestra ruidosa e hipersensibilizada vida moderna! Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento, la interioridad, la aptitud a prestar oídos 
a las secretas inspiraciones de Dios y a las palabras de los verdaderos maestros.
Jesús, fue descubriendo su misión; La que el Padre le asignó, al enviarlo a la tierra: “Anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios” (Lc.4,43). 
Para eso necesitaba de muchos colaboradores: hombres sinceros, dispuestos a dejarlo 
todo y seguirlo para que aprendieran de Él y, luego, continuaran su obra hasta los con- fines de la tierra y de los tiempos.

Encontrar, elegir y educar a esos hombres no fue tarea fácil. Mas, Él lo hizo posible.
Hoy, vamos a participar del llamado de los primeros dos: los hermanos: ANDRÉS y PE DRO. ¡Dos hermanos! Juan lo indicó; ellos lo siguieron, Jesús los invitó y  se quedaron.    

El Evangelio de hoy, nos lleva, otra vez, al río Jordán, cerca del Lago de Galilea. Juan todavía está ahí, reviviendo lo acontecido en el bautismo de Jesús con la voz del Padre que lo reconocía su Hijo y ponía, en él, todo su afecto. Además, no debemos nunca ol-vidar la exhortación del Padre: Escúchenlo. Estamos a orilla del río. Hoy no hay bautis- mos. Sí, está Juan. Está con dos de sus discípulos. Desapercibido, pasó Jesús. Iba so solo. Iba muy concentrado en sus pensamientos y, ciertamente, pensamientos sobre su misión. Quizás meditando sobre la voz del Padre: “Tú eres mi Hijo..” Evidentemente, no vio a Juan que andaba por ahí. Juan sí lo vio y dijo, bajito, a los dos discípulos suyos: “Este es el Cordero de Dios”. Los discípulos, sin pensarlo dos veces y, ni siquiera con sultarse mutuamente, se levantaron y lo corrieron. Lo alcanzaron y siguieron atrás de él. 
La gente esperaba al Salvador. Juan Bautista, ya santificado desde el vientre de su ma
dre, también esperaba ansiosamente al Mesías de Dios, aunque sin saber mucho. Mas, 

sabía que debía prepararle el “camino” en los corazones de sus secuaces y de todos los hombres de buena voluntad: Los que no se duermen y esperan al Señor que pasa.

Vamos terminando, mas seguimos con la mirada y el corazón, en Belén. Y nos pregunta  

mos si hemos recibido los ‘regalos’ que trajo el Niño. 

El Papa FRANCISCO, hablaba también de un regalo: “¿Tenemos el coraje de acoger con ternura las situaciones difíciles y los problemas de quien está a nuestro lado”? 

¡... Cuánta necesidad de ternura tiene el mundo de hoy…! 
